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C O S I T A S S U E L T A S 

- r j A T I S T A declaró en Panamá que Carlos Prio 
D ouede volver a Cuba cuando lo desee, siempre 
que se amolde a la Constitución y a las Leyes. 

Verdaderamente estábamos equivocados. Creía-
mos que en los países democráticos era el Poder 
Judicial el encargado de determinar las violaciones 
de la Constitución y las infracciones de las leyes 
cometidas por los ciudadanos, y no el Poder Eje-
cutivo que, además, sanciona tales hechos con el 
destierro. Pena inconstitucional por cierto. 

* * * 

Y a propósito de esas declaraciones de nuestro 
futuro compañero en la prensa, nos ñ e ñ e a la me-
moria una vieja anécdota. 

Cierto mercader moro se ganaba el sustento 
transportando dátiles desde la costa africana, a 
t r a v é 3 del Estrecho de Gibraltar. a las ciudades 
de la orilla opuesta y, en una ocasión, se le o fre -
ció la oportunidad de llevar un valioso cargamento 
de dichos frutos que le brindaría fabulosas ganan-
cias. 

Pero en aquella época del afto se presentaba 
diariamente e| tiempo amenazador y. c o m o el bar-
quichueio de que disponía para *u tráf ico comer-
cial no le inspiraba gran confianza, decidió espe-
rar pacientemente los dias bonancibles. 

Por fin, una maftan« el sol lucia radiante, el 
mar, c o m o un lago, invitaba a la empresa y desde 
la costa africana, libre de brumas, se dibujaba per-
fectamente ribera opuesta. N o había, pues, mi-
nuto que perder y levó anclas el endeble bajel con 
su tesoro de dátiles en sus bodegas, mas no ha-
bía navegado la mitad de la distancia cuando, de 
repente, se desató sobre el estrecho de Gibraltar 
una imponente tormenta que hizo zozobrar la em-
barcación con su valioso cargamento y el esforza-
do mercader, tras lucha enconada con las olas, pu-
do ganar a nado la tierra mora. 

Desde entonces cada vez que se llegaba hasta 
la playa y contemplaba, bajo un sol del fuego, el 

Por Carlos Robreño 

azul tranquilo del mar, le preguntaba » este en to-
no irónico: 

— ¿ Q u i e r e s dát i les? 
Morale ja : Como el mercader marroquí, Prio 

también podría interrogar ahora: 
— ¿ P a r a qué deseas que v a y a ? ¿Quieres dá-

tiles ? * * * 
Las bellezas latinoamericanas que concurrieron 

a 1, selección de Miss Universo en I » n g Beach. 
protestaron enérgicamente por el fallo otorgado, 
«gravado por la circunstancia de que en los cinco 
«ftos anteriores tampoco resultase triunfadora, ni 
en calidad de dama siquiera, ninguna beldad criolla 

Acaso los señores que forman el tribunal selec-
cionador no tengan de ese tipo femenino el mismo 
concepto de admiración que inspirara » nuestro 
gran poeta José Agustín Quintero a escribir : 

¡Oh! Si tü vieras c o n tenaz empeño 
de una criolla hurí la trenza negra, 
que si. cual manto cúbrela en el sueño, 
c o m o diadema en el festín la alegra. 

Lo cierto fué que la protesta surgió airada, po-
ro ahora hemos leído un cable en el que se infor-
ma que la situación dificil ha sido superada y que 
reina la armonía entre todas. 

¿ Q u é les habrá o f r e c i d o ? ¿ A c a s o unas parcia-
les con senadurías y t o d o ? 

• # * 

Esta noche a las once, en el programa Telemnn-
d 0 Pregunta por el Canal 2 de Televisión: Tony 
Varona. 

Interrogadores : Homtmann, Núftez Pasctisl y 
Robreño. Moderador: Lechuga. 

# * • 
Hoy es l« festividad de Santiago, el Mayor, por-

que sabido es que Jesús tuvo entre sus discípulos 
a dos apóstoles igualmente llamados Santiago. 

Batista t ;en» también en »u gabinete otro pai 
de Santiagos, aunque desde luego, no son apóstoles 
ni mucho menos. En este dúo, el Mayor es Verrteji 
y el otro es solamente Santiagulto. Pero ¡qué San 
tía güi to ! 


